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El Niño Travieso
Érase una vez un anciano poeta, muy bueno y muy viejo. Un 
atardecer, cuando estaba en casa, el tiempo se puso muy 
malo; afuera llovía a cántaros, pero el anciano se encontraba 
muy a gusto en su cuarto, sentado junto a la estufa en la que 
ardía un buen fuego y se asaban manzanas.

—Ni un pelo de la ropa les quedará seco a los infelices que 
este temporal haya pillado fuera de casa —dijo, pues era un 
poeta de muy buenos sentimientos.

—¡Ábrame! ¡Tengo frío y estoy empapado! —gritó un niño 
desde fuera. Y llamaba a la puerta llorando, mientras la lluvia 
caía furiosa y el viento hacía temblar todas las ventanas.

—¡Pobrecillo! —dijo el viejo, abriendo la puerta. Estaba ante 
ella un rapazuelo completamente desnudo; el agua le 
chorreaba de los largos rizos rubios. Tiritaba de frío; de no 
hallar refugio, seguramente habría sucumbido, víctima de la 
inclemencia del tiempo.

—¡Pobre pequeño! —exclamó el compasivo poeta, cogiéndolo 
de la mano—. ¡Ven conmigo, que te calentaré! Voy a darte 
vino y una manzana, porque eres tan precioso.

Y lo era, en efecto. Sus ojos parecían dos límpidas estrellas, 
y sus largos y ensortijados bucles eran como de oro puro, 
aun estando empapados. Era un verdadero angelito, pero 
estaba pálido de frío y tiritaba con todo su cuerpo. Sostenía 
en la mano un arco magnifico, pero estropeado por la lluvia; 
con la humedad, los colores de sus flechas se habían borrado 
y mezclado unos con otros.
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El poeta se sentó junto a la estufa, puso al chiquillo en su 
regazo, le escurrió el agua del cabello, le calentó las manitas 
en las suyas y le preparó vino dulce. El pequeño no tardó en 
rehacerse: el color volvió a sus mejillas y, saltando al suelo, 
se puso a bailar alrededor del anciano poeta.

—¡Eres un chico alegre! —dijo el viejo—. ¿Cómo te llamas?

—Me llamo Amor —respondió el pequeño—. ¿No me 
conoces? Ahí está mi arco, con el que disparo; puedes 
creerme. Mira, ya ha vuelto el buen tiempo, y la luna brilla.

—Pero tienes el arco estropeado —observó el anciano.

—¡Mala cosa sería! —exclamó el chiquillo, y, recogiéndolo del 
suelo, lo examinó con atención—. ¡Bah!, ya se ha secado; no 
le ha pasado nada; la cuerda está bien tensa. ¡Voy a probarlo!

Tensó el arco, le puso una flecha y, apuntando, disparó 
certero, atravesando el corazón del buen poeta.

—¡Ya ves que mi arco no está estropeado! —dijo, y con una 
carcajada se marchó.

¿Se había visto un chiquillo más malo? ¡Disparar así contra el 
viejo poeta, que lo había acogido en la caliente habitación, se 
había mostrado tan bueno con él y le había dado tan 
exquisito vino y sus mejores manzanas!

El buen señor yacía en el suelo, llorando; realmente lo 
habían herido en el corazón.

—¡Oh, qué niño tan pérfido es ese Amor! Se lo contaré a 
todos los chiquillos buenos, para que estén precavidos y no 
jueguen con él, pues procurará causarles algún daño.

Todos los niños y niñas buenos a quienes contó lo sucedido 
se pusieron en guardia contra las tretas de Amor, pero éste 
continuó haciendo de las suyas, pues realmente es de la piel 
del diablo. Cuando los estudiantes salen de sus clases, él 

4



marcha a su lado, con un libro debajo del brazo y vestido con 
levita negra. No lo reconocen y lo cogen del brazo, creyendo 
que es también un estudiante, y entonces él les clava una 
flecha en el pecho.

Cuando las muchachas vienen de escuchar al señor cura y 
han recibido ya la confirmación él las sigue también. Sí, 
siempre va detrás de la gente. En el teatro se sienta en la 
gran araña, y echa llamas para que las personas crean que 
es una lámpara, pero ¡quizá! demasiado tarde descubren ellas 
su error. Corre por los jardines y en torno a las murallas.

Sí, un día hirió en el corazón a tu padre y a tu madre. 
Pregúntaselo, verás lo que te dicen. Créeme, es un chiquillo 
muy travieso este Amor; nunca quieras tratos con él; acecha 
a todo el mundo. Piensa que un día disparó una flecha hasta 
a tu anciana abuela; pero de eso hace mucho tiempo. Ya 
pasó, pero ella no lo olvida. ¡Caramba con este diablillo de 
Amor! Pero ahora ya lo conoces y sabes lo malo que es.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - 
Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta 
danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El 
patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres 
obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia 

6



era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un 
puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, 
instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión 
protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La 
pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve 
para nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran 
imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus 
padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a 
la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía 
conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El 
niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende 
Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las 
versiones danesa y alemana de la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», 
decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los 
periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para 
sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la 
torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y 
realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título 
Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e 
hizo el primero de sus largos viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera 
novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante 
éxito. En este mismo año aparecieron también las dos 
primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, 
seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y 
un libro de poemas titulado Los doce meses del año.
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El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 
1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. 
La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a 
escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, 
que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre 
sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El 
traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las 
zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La 
sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», 
«El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La 
sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido 
traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de 
teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y 
obras de escultura y pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, 
fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en 
tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de 
vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El 
bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran 
parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le 
reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese 
tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al 
alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, 
viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó 
en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, 
aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no 
consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en 
sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por 
ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó 
escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 
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otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, 
publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le 
impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde 
tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y 
Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a 
partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le 
volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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